
  Lucas-Hechos | 33 

13:6–13:27

6 Entonces les contó esta parábola: «Un hombre tenía una higuera plan-
tada en su viñedo, pero cuando fue a buscar fruto en ella, no encontró 
nada. 7 Así que le dijo al viñador: “Mira, ya hace tres años que vengo a bus-
car fruto en esta higuera, y no he encontrado nada. ¡Córtala! ¿Para qué ha 
de ocupar terreno?” 8“Señor — le contestó el viñador—, déjela todavía por 
un año más, para que yo pueda cavar a su alrededor y echarle abono. 9 Así 
tal vez en adelante dé fruto; si no, córtela.”»

10Un sábado Jesús estaba enseñando en una de las sinagogas, 11y estaba allí 
una mujer que por causa de un demonio llevaba dieciocho años enferma. 
Andaba encorvada y de ningún modo podía enderezarse. 12Cuando Jesús 
la vio, la llamó y le dijo:

—Mujer, quedas libre de tu enfermedad.
13 Al mismo tiempo, puso las manos sobre ella, y al instante la mujer se 

enderezó y empezó a alabar a Dios. 14 Indignado porque Jesús había sanado 
en sábado, el jefe de la sinagoga intervino, dirigiéndose a la gente:

—Hay seis días en que se puede trabajar, así que vengan esos días 
para ser sanados, y no el sábado.

15—¡Hipócritas! — le contestó el Señor—. ¿Acaso no desata cada uno de 
ustedes su buey o su burro en sábado, y lo saca del establo para llevarlo a 
tomar agua? 16Sin embargo, a esta mujer, que es hija de Abraham, y a quien 
Satanás tenía atada durante dieciocho largos años, ¿no se le debía quitar 
esta cadena en sábado?

17Cuando razonó así, quedaron humillados todos sus adversarios, pero 
la gente estaba encantada de tantas maravillas que él hacía.

18—¿A qué se parece el reino de Dios? — continuó Jesús—. ¿Con qué voy a 
compararlo? 19Se parece a un grano de mostaza que un hombre sembró en 
su huerto. Creció hasta convertirse en un árbol, y las aves anidaron en 
sus ramas.

20Volvió a decir:
—¿Con qué voy a comparar el reino de Dios? 21 Es como la levadura que 

una mujer tomó y mezcló con una gran cantidad de harina, hasta que 
fermentó toda la masa.

22Continuando su viaje a Jerusalén, Jesús enseñaba en los pueblos y aldeas 
por donde pasaba.

23—Señor, ¿son pocos los que van a salvarse? — le preguntó uno.
24—Esfuércense por entrar por la puerta estrecha — contestó—, porque 

les digo que muchos tratarán de entrar y no podrán. 25Tan pronto como 
el dueño de la casa se haya levantado a cerrar la puerta, ustedes desde 
afuera se pondrán a golpear la puerta, diciendo: “Señor, ábrenos.” Pero 
él les contestará: “No sé quiénes son ustedes.” 26 Entonces dirán: “Comi-
mos y bebimos contigo, y tú enseñaste en nuestras plazas.” 27 Pero él les 
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contestará: “Les repito que no sé quiénes son ustedes. ¡Apártense de mí, 
todos ustedes hacedores de injusticia!”

28»Allí habrá llanto y rechinar de dientes cuando vean en el reino de 
Dios a Abraham, Isaac, Jacob y a todos los profetas, mientras a ustedes los 
echan fuera. 29 Habrá quienes lleguen del oriente y del occidente, del norte 
y del sur, para sentarse al banquete en el reino de Dios. 30 En efecto, hay 
últimos que serán primeros, y primeros que serán últimos.

31 En ese momento se acercaron a Jesús unos fariseos y le dijeron:
—Sal de aquí y vete a otro lugar, porque Herodes quiere matarte.
32 Él les contestó:
—Vayan y díganle a ese zorro: “Mira, hoy y mañana seguiré expul-

sando demonios y sanando a la gente, y al tercer día terminaré lo que 
debo hacer.” 33Tengo que seguir adelante hoy, mañana y pasado mañana, 
porque no puede ser que muera un profeta fuera de Jerusalén.

34»¡Jerusalén, Jerusalén, que matas a los profetas y apedreas a los que se 
te envían! ¡Cuántas veces quise reunir a tus hijos, como reúne la gallina 
a sus pollitos debajo de sus alas, pero no quisiste! 35 Pues bien, la casa de 
ustedes va a quedar abandonada. Y les advierto que ya no volverán a ver-
me hasta el día que digan: “¡Bendito el que viene en el nombre del Señor!” 13

114

1Un día Jesús fue a comer a casa de un notable de los fariseos. Era sábado, 
así que éstos estaban acechando a Jesús. 2 Allí, delante de él, estaba un 
hombre enfermo de hidropesía. 3Jesús les preguntó a los expertos en la ley 
y a los fariseos:

—¿Está permitido o no sanar en sábado?
4 Pero ellos se quedaron callados. Entonces tomó al hombre, lo sanó y 

lo despidió.
5También les dijo:
—Si uno de ustedes tiene un hijo o un buey que se le cae en un pozo, 

¿no lo saca en seguida aunque sea sábado?
6Y no pudieron contestarle nada.
7 Al notar cómo los invitados escogían los lugares de honor en la mesa, 

les contó esta parábola:
8—Cuando alguien te invite a una fiesta de bodas, no te sientes en el 

lugar de honor, no sea que haya algún invitado más distinguido que tú. 9Si 
es así, el que los invitó a los dos vendrá y te dirá: “Cédele tu asiento a este 
hombre.” Entonces, avergonzado, tendrás que ocupar el último asiento. 
10 Más bien, cuando te inviten, siéntate en el último lugar, para que cuando 
venga el que te invitó, te diga: “Amigo, pasa más adelante a un lugar mejor.” 
Así recibirás honor en presencia de todos los demás invitados. 11Todo el que 
a sí mismo se enaltece será humillado, y el que se humilla será enaltecido.

12También dijo Jesús al que lo había invitado:
—Cuando des una comida o una cena, no invites a tus amigos, ni a 

tus hermanos, ni a tus parientes, ni a tus vecinos ricos; no sea que ellos, a 
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su vez, te inviten y así seas recompensado. 13 Más bien, cuando des un ban-
quete, invita a los pobres, a los inválidos, a los cojos y a los ciegos. 14 Enton-
ces serás dichoso, pues aunque ellos no tienen con qué recompensarte, 
serás recompensado en la resurrección de los justos.

15 Al oír esto, uno de los que estaban sentados a la mesa con Jesús le dijo:
—¡Dichoso el que coma en el banquete del reino de Dios!
16Jesús le contestó:
—Cierto hombre preparó un gran banquete e invitó a muchas perso-

nas. 17 A la hora del banquete mandó a su siervo a decirles a los invitados: 
“Vengan, porque ya todo está listo.” 18 Pero todos, sin excepción, comen-
zaron a disculparse. El primero le dijo: “Acabo de comprar un terreno y 
tengo que ir a verlo. Te ruego que me disculpes.” 19Otro adujo: “Acabo de 
comprar cinco yuntas de bueyes, y voy a probarlas. Te ruego que me dis-
culpes.” 20Otro alegó: “Acabo de casarme y por eso no puedo ir.” 21 El siervo 
regresó y le informó de esto a su Señor. Entonces el dueño de la casa se 
enojó y le mandó a su siervo: “Sal de prisa por las plazas y los callejones 
del pueblo, y trae acá a los pobres, a los inválidos, a los cojos y a los cie-
gos.” 22“Señor — le dijo luego el siervo—, ya hice lo que usted me mandó, 
pero todavía hay lugar.” 23 Entonces el Señor le respondió: “Ve por los cami-
nos y las veredas, y oblígalos a entrar para que se llene mi casa. 24 Les digo 
que ninguno de aquellos invitados disfrutará de mi banquete.”

25Grandes multitudes seguían a Jesús, y él se volvió y les dijo: 26«Si alguno 
viene a mí y no sacrifica el amor a su padre y a su madre, a su esposa y 
a sus hijos, a sus hermanos y a sus hermanas, y aun a su propia vida, no 
puede ser mi discípulo. 27Y el que no carga su cruz y me sigue, no puede ser 
mi discípulo.

28»Supongamos que alguno de ustedes quiere construir una torre. 
¿Acaso no se sienta primero a calcular el costo, para ver si tiene suficien-
te dinero para terminarla? 29Si echa los cimientos y no puede terminarla, 
todos los que la vean comenzarán a burlarse de él, 30y dirán: “Este hombre 
ya no pudo terminar lo que comenzó a construir.”

31»O supongamos que un rey está a punto de ir a la guerra contra otro 
rey. ¿Acaso no se sienta primero a calcular si con diez mil hombres puede 
enfrentarse al que viene contra él con veinte mil? 32Si no puede, enviará una 
delegación mientras el otro está todavía lejos, para pedir condiciones de 
paz. 33 De la misma manera, cualquiera de ustedes que no renuncie a todos 
sus bienes, no puede ser mi discípulo.

34»La sal es buena, pero si se vuelve insípida, ¿cómo recuperará el 
sabor? 35 No sirve ni para la tierra ni para el abono; hay que tirarla fuera.

»El que tenga oídos para oír, que oiga.» 14

115

1 Muchos recaudadores de impuestos y pecadores se acercaban a Jesús 
para oírlo, 2de modo que los fariseos y los maestros de la ley se pusieron a 
murmurar: «Este hombre recibe a los pecadores y come con ellos.»
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3 Él entonces les contó esta parábola: 4«Supongamos que uno de uste-
des tiene cien ovejas y pierde una de ellas. ¿No deja las noventa y nueve en 
el campo, y va en busca de la oveja perdida hasta encontrarla? 5Y cuando 
la encuentra, lleno de alegría la carga en los hombros 6y vuelve a la casa. 
Al llegar, reúne a sus amigos y vecinos, y les dice: “Alégrense conmigo; ya 
encontré la oveja que se me había perdido.” 7 Les digo que así es también 
en el cielo: habrá más alegría por un solo pecador que se arrepienta, que 
por noventa y nueve justos que no necesitan arrepentirse.

8»O supongamos que una mujer tiene diez monedas de plata y pier-
de una. ¿No enciende una lámpara, barre la casa y busca con cuidado 
hasta encontrarla? 9Y cuando la encuentra, reúne a sus amigas y vecinas, 
y les dice: “Alégrense conmigo; ya encontré la moneda que se me había 
perdido.” 10 Les digo que así mismo se alegra Dios con sus ángeles por un 
pecador que se arrepiente.

11»Un hombre tenía dos hijos — continuó Jesús—. 12 El menor de ellos le 
dijo a su padre: “Papá, dame lo que me toca de la herencia.” Así que el 
padre repartió sus bienes entre los dos. 13 Poco después el hijo menor juntó 
todo lo que tenía y se fue a un país lejano; allí vivió desenfrenadamente y 
derrochó su herencia.

14»Cuando ya lo había gastado todo, sobrevino una gran escasez en la 
región, y él comenzó a pasar necesidad. 15 Así que fue y consiguió empleo 
con un ciudadano de aquel país, quien lo mandó a sus campos a cuidar 
cerdos. 16Tanta hambre tenía que hubiera querido llenarse el estómago con 
la comida que daban a los cerdos, pero aun así nadie le daba nada. 17 Por 
fin recapacitó y se dijo: “¡Cuántos jornaleros de mi padre tienen comida 
de sobra, y yo aquí me muero de hambre! 18Tengo que volver a mi padre y 
decirle: Papá, he pecado contra el cielo y contra ti. 19Ya no merezco que se 
me llame tu hijo; trátame como si fuera uno de tus jornaleros.” 20 Así que 
emprendió el viaje y se fue a su padre.

»Todavía estaba lejos cuando su padre lo vio y se compadeció de él; 
salió corriendo a su encuentro, lo abrazó y lo besó. 21 El joven le dijo: “Papá, 
he pecado contra el cielo y contra ti. Ya no merezco que se me llame tu 
hijo.” 22 Pero el padre ordenó a sus siervos: “¡Pronto! Traigan la mejor ropa 
para vestirlo. Pónganle también un anillo en el dedo y sandalias en los 
pies. 23Traigan el ternero más gordo y mátenlo para celebrar un banquete. 
24 Porque este hijo mío estaba muerto, pero ahora ha vuelto a la vida; se había 
perdido, pero ya lo hemos encontrado.” Así que empezaron a hacer fiesta.

25»Mientras tanto, el hijo mayor estaba en el campo. Al volver, cuando 
se acercó a la casa, oyó la música del baile. 26 Entonces llamó a uno de los 
siervos y le preguntó qué pasaba. 27“Ha llegado tu hermano — le respon-
dió—, y tu papá ha matado el ternero más gordo porque ha recobrado a 
su hijo sano y salvo.” 28 Indignado, el hermano mayor se negó a entrar. Así 
que su padre salió a suplicarle que lo hiciera. 29 Pero él le contestó: “¡Fíjate 
cuántos años te he servido sin desobedecer jamás tus órdenes, y ni un 
cabrito me has dado para celebrar una fiesta con mis amigos! 30 ¡Pero ahora 

001-480 fm22 txt 39426 - pg.58 - PDF supplied - 10/13/2011



  Lucas-Hechos | 37 

15:31–16:17

llega ese hijo tuyo, que ha despilfarrado tu fortuna con prostitutas, y tú 
mandas matar en su honor el ternero más gordo!”

31»”Hijo mío — le dijo su padre—, tú siempre estás conmigo, y todo lo 
que tengo es tuyo. 32 Pero teníamos que hacer fiesta y alegrarnos, porque 
este hermano tuyo estaba muerto, pero ahora ha vuelto a la vida; se había 
perdido, pero ya lo hemos encontrado.”» 15

116

1Jesús contó otra parábola a sus discípulos: «Un hombre rico tenía un 
administrador a quien acusaron de derrochar sus bienes. 2 Así que lo man-
dó a llamar y le dijo: “¿Qué es esto que me dicen de ti? Rinde cuentas de tu 
administración, porque ya no puedes seguir en tu puesto.” 3 El administra-
dor reflexionó: “¿Qué voy a hacer ahora que mi patrón está por quitarme 
el puesto? No tengo fuerzas para cavar, y me da vergüenza pedir limosna. 
4Tengo que asegurarme de que, cuando me echen de la administración, 
haya gente que me reciba en su casa. ¡Ya sé lo que voy a hacer!”

5»Llamó entonces a cada uno de los que le debían algo a su patrón. Al 
primero le preguntó: “¿Cuánto le debes a mi patrón?” 6“Cien barriles de 
aceite”, le contestó él. El administrador le dijo: “Toma tu factura, sién-
tate en seguida y escribe cincuenta.” 7 Luego preguntó al segundo: “Y tú, 
¿cuánto debes?” “Cien bultos de trigo”, contestó. El administrador le dijo: 
“Toma tu factura y escribe ochenta.”

8»Pues bien, el patrón elogió al administrador de riquezas mundanas 
por haber actuado con astucia. Es que los de este mundo, en su trato con 
los que son como ellos, son más astutos que los que han recibido la luz. 
9 Por eso les digo que se valgan de las riquezas mundanas para ganar ami-
gos, a fin de que cuando éstas se acaben haya quienes los reciban a uste-
des en las viviendas eternas.

10»El que es honrado en lo poco, también lo será en lo mucho; y el que no 
es íntegro en lo poco, tampoco lo será en lo mucho. 11 Por eso, si ustedes no 
han sido honrados en el uso de las riquezas mundanas, ¿quién les confiará 
las verdaderas? 12Y si con lo ajeno no han sido honrados, ¿quién les dará a 
ustedes lo que les pertenece?

13»Ningún sirviente puede servir a dos patrones. Menospreciará a uno 
y amará al otro, o querrá mucho a uno y despreciará al otro. Ustedes no 
pueden servir a la vez a Dios y a las riquezas.»

14Oían todo esto los fariseos, a quienes les encantaba el dinero, y se burla-
ban de Jesús. 15 Él les dijo: «Ustedes se hacen los buenos ante la gente, pero 
Dios conoce sus corazones. Dense cuenta de que aquello que la gente tie-
ne en gran estima es detestable delante de Dios.

16»La ley y los profetas se proclamaron hasta Juan. Desde entonces se 
anuncian las buenas nuevas del reino de Dios, y todos se esfuerzan por 
entrar en él. 17 Es más fácil que desaparezcan el cielo y la tierra, que caiga 
una sola tilde de la ley.

001-480 fm22 txt 39426 - pg.59 - PDF supplied - 10/13/2011



38 | Lucas-Hechos  

16:18–17:10

18»Todo el que se divorcia de su esposa y se casa con otra, comete adul-
terio; y el que se casa con la divorciada, comete adulterio.

19»Había un hombre rico que se vestía lujosamente y daba espléndidos 
banquetes todos los días. 20 A la puerta de su casa se tendía un mendigo 
llamado Lázaro, que estaba cubierto de llagas 21y que hubiera querido lle-
narse el estómago con lo que caía de la mesa del rico. Hasta los perros se 
acercaban y le lamían las llagas.

22»Resulta que murió el mendigo, y los ángeles se lo llevaron para que 
estuviera al lado de Abraham. También murió el rico, y lo sepultaron. 23 En el 
infierno, en medio de sus tormentos, el rico levantó los ojos y vio de lejos a 
Abraham, y a Lázaro junto a él. 24 Así que alzó la voz y lo llamó: “Padre Abra-
ham, ten compasión de mí y manda a Lázaro que moje la punta del dedo 
en agua y me refresque la lengua, porque estoy sufriendo mucho en este 
fuego.” 25 Pero Abraham le contestó: “Hijo, recuerda que durante tu vida te 
fue muy bien, mientras que a Lázaro le fue muy mal; pero ahora a él le toca 
recibir consuelo aquí, y a ti, sufrir terriblemente. 26 Además de eso, hay un 
gran abismo entre nosotros y ustedes, de modo que los que quieren pasar 
de aquí para allá no pueden, ni tampoco pueden los de allá para acá.”

27»Él respondió: “Entonces te ruego, padre, que mandes a Lázaro a la 
casa de mi padre, 28para que advierta a mis cinco hermanos y no vengan 
ellos también a este lugar de tormento.” 29 Pero Abraham le contestó: “Ya 
tienen a Moisés y a los profetas; ¡que les hagan caso a ellos!” 30“No les harán 
caso, padre Abraham — replicó el rico—; en cambio, si se les presentara 
uno de entre los muertos, entonces sí se arrepentirían.” 31 Abraham le dijo: 
“Si no les hacen caso a Moisés y a los profetas, tampoco se convencerán 
aunque alguien se levante de entre los muertos.”» 16

117

1 Luego dijo Jesús a sus discípulos:
—Los tropiezos son inevitables, pero ¡ay de aquel que los ocasiona! 

2 Más le valdría ser arrojado al mar con una piedra de molino atada al cuello, 
que servir de tropiezo a uno solo de estos pequeños. »Si tu hermano peca, 
repréndelo; y si se arrepiente, perdónalo. 4 Aun si peca contra ti siete veces 
en un día, y siete veces regresa a decirte “Me arrepiento”, perdónalo.

5 Entonces los apóstoles le dijeron al Señor:
—¡Aumenta nuestra fe!
6—Si ustedes tuvieran una fe tan pequeña como un grano de mostaza 

—  les respondió el Señor—, podrían decirle a este árbol: “Desarráigate y 
plántate en el mar”, y les obedecería.

7»Supongamos que uno de ustedes tiene un siervo que ha estado aran-
do el campo o cuidando las ovejas. Cuando el siervo regresa del campo, 
¿acaso se le dice: “Ven en seguida a sentarte a la mesa”? 8 ¿No se le diría 
más bien: “Prepárame la comida y cámbiate de ropa para atenderme 
mientras yo ceno; después tú podrás cenar”? 9 ¿Acaso se le darían las gra-
cias al siervo por haber hecho lo que se le mandó? 10 Así también ustedes, 
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cuando hayan hecho todo lo que se les ha mandado, deben decir: “Somos 
siervos inútiles; no hemos hecho más que cumplir con nuestro deber.”

11Un día, siguiendo su viaje a Jerusalén, Jesús pasaba por Samaria y Gali-
lea. 12Cuando estaba por entrar en un pueblo, salieron a su encuentro diez 
hombres enfermos de lepra. Como se habían quedado a cierta distancia, 
13gritaron:

—¡Jesús, Maestro, ten compasión de nosotros!
14 Al verlos, les dijo:
—Vayan a presentarse a los sacerdotes.
Resultó que, mientras iban de camino, quedaron limpios.
15Uno de ellos, al verse ya sano, regresó alabando a Dios a grandes 

voces. 16Cayó rostro en tierra a los pies de Jesús y le dio las gracias, no obs-
tante que era samaritano.

17—¿Acaso no quedaron limpios los diez? — preguntó Jesús—. ¿Dónde 
están los otros nueve? 18 ¿No hubo ninguno que regresara a dar gloria a 
Dios, excepto este extranjero? 19 Levántate y vete — le dijo al hombre—; tu 
fe te ha sanado.

20 Los fariseos le preguntaron a Jesús cuándo iba a venir el reino de Dios, y 
él les respondió:

—La venida del reino de Dios no se puede someter a cálculos. 21 No van 
a decir: “¡Mírenlo acá! ¡Mírenlo allá!” Dense cuenta de que el reino de 
Dios está entre ustedes.

22 A sus discípulos les dijo:
—Llegará el tiempo en que ustedes anhelarán vivir siquiera uno de 

los días del Hijo del hombre, pero no podrán. 23 Les dirán: “¡Mírenlo allá! 
¡Mírenlo acá!” No vayan; no los sigan. 24 Porque en su día el Hijo del hom-
bre será como el relámpago que fulgura e ilumina el cielo de uno a otro 
extremo. 25 Pero antes él tiene que sufrir muchas cosas y ser rechazado por 
esta generación.

26»Tal como sucedió en tiempos de Noé, así también será cuando venga 
el Hijo del hombre. 27Comían, bebían, y se casaban y daban en casamien-
to, hasta el día en que Noé entró en el arca; entonces llegó el diluvio y los 
destruyó a todos.

28»Lo mismo sucedió en tiempos de Lot: comían y bebían, compraban 
y vendían, sembraban y edificaban. 29 Pero el día en que Lot salió de Sodo-
ma, llovió del cielo fuego y azufre y acabó con todos.

30»Así será el día en que se manifieste el Hijo del hombre. 31 En aquel día, 
el que esté en la azotea y tenga sus cosas dentro de la casa, que no baje 
a buscarlas. Así mismo el que esté en el campo, que no regrese por lo 
que haya dejado atrás. 32 ¡Acuérdense de la esposa de Lot! 33 El que procure 
conservar su vida, la perderá; y el que la pierda, la conservará. 34 Les digo 
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que en aquella noche estarán dos personas en una misma cama: una será 
llevada y la otra será dejada. 35 Dos mujeres estarán moliendo juntas: una 
será llevada y la otra será dejada.

37—¿Dónde, Señor? — preguntaron.
—Donde esté el cadáver, allí se reunirán los buitres — respondió él. 17

118

1Jesús les contó a sus discípulos una parábola para mostrarles que debían 
orar siempre, sin desanimarse. 2 Les dijo: «Había en cierto pueblo un juez 
que no tenía temor de Dios ni consideración de nadie. 3 En el mismo pue-
blo había una viuda que insistía en pedirle: “Hágame usted justicia contra 
mi adversario.” 4 Durante algún tiempo él se negó, pero por fin concluyó: 
“Aunque no temo a Dios ni tengo consideración de nadie, 5como esta viu-
da no deja de molestarme, voy a tener que hacerle justicia, no sea que con 
sus visitas me haga la vida imposible.”»

6Continuó el Señor: «Tengan en cuenta lo que dijo el juez injusto. 7 ¿Acaso 
Dios no hará justicia a sus escogidos, que claman a él día y noche? ¿Se tar-
dará mucho en responderles? 8 Les digo que sí les hará justicia, y sin demora. 
No obstante, cuando venga el Hijo del hombre, ¿encontrará fe en la tierra?»

9 A algunos que, confiando en sí mismos, se creían justos y que desprecia-
ban a los demás, Jesús les contó esta parábola: 10«Dos hombres subieron 
al templo a orar; uno era fariseo, y el otro, recaudador de impuestos. 11 El 
fariseo se puso a orar consigo mismo: “Oh Dios, te doy gracias porque no 
soy como otros hombres — ladrones, malhechores, adúlteros— ni mucho 
menos como ese recaudador de impuestos. 12 Ayuno dos veces a la semana 
y doy la décima parte de todo lo que recibo.” 13 En cambio, el recaudador de 
impuestos, que se había quedado a cierta distancia, ni siquiera se atrevía 
a alzar la vista al cielo, sino que se golpeaba el pecho y decía: “¡Oh Dios, 
ten compasión de mí, que soy pecador!”

14»Les digo que éste, y no aquél, volvió a su casa justificado ante Dios. 
Pues todo el que a sí mismo se enaltece será humillado, y el que se humilla 
será enaltecido.»

15También le llevaban niños pequeños a Jesús para que los tocara. Al ver esto, 
los discípulos reprendían a quienes los llevaban. 16 Pero Jesús llamó a los 
niños y dijo: «Dejen que los niños vengan a mí, y no se lo impidan, porque el 
reino de Dios es de quienes son como ellos. 17 Les aseguro que el que no reciba 
el reino de Dios como un niño, de ninguna manera entrará en él.»

18Cierto dirigente le preguntó:
—Maestro bueno, ¿qué tengo que hacer para heredar la vida eterna?
19—¿Por qué me llamas bueno? — respondió Jesús—. Nadie es bueno sino 

sólo Dios. 20Ya sabes los mandamientos: “No cometas adulterio, no mates, 
no robes, no presentes falso testimonio, honra a tu padre y a tu madre.”
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21—Todo eso lo he cumplido desde que era joven — dijo el hombre.
22 Al oír esto, Jesús añadió:
—Todavía te falta una cosa: vende todo lo que tienes y repártelo entre 

los pobres, y tendrás tesoro en el cielo. Luego ven y sígueme.
23Cuando el hombre oyó esto, se entristeció mucho, pues era muy rico. 

24 Al verlo tan afligido, Jesús comentó:
—¡Qué difícil es para los ricos entrar en el reino de Dios! 25 En realidad, 

le resulta más fácil a un camello pasar por el ojo de una aguja, que a un 
rico entrar en el reino de Dios.

26 Los que lo oyeron preguntaron:
—Entonces, ¿quién podrá salvarse?
27—Lo que es imposible para los hombres es posible para Dios — aclaró 

Jesús.
28—Mira — le dijo Pedro—, nosotros hemos dejado todo lo que tenía-

mos para seguirte.
29—Les aseguro — respondió Jesús— que todo el que por causa del rei-

no de Dios haya dejado casa, esposa, hermanos, padres o hijos, 30 recibirá 
mucho más en este tiempo; y en la edad venidera, la vida eterna.

31 Entonces Jesús tomó aparte a los doce y les dijo: «Ahora vamos rumbo a 
Jerusalén, donde se cumplirá todo lo que escribieron los profetas acerca 
del Hijo del hombre. 32 En efecto, será entregado a los gentiles. Se burlarán 
de él, lo insultarán, le escupirán; 33y después de azotarlo, lo matarán. Pero 
al tercer día resucitará.»

34 Los discípulos no entendieron nada de esto. Les era incomprensible, 
pues no captaban el sentido de lo que les hablaba.

35Sucedió que al acercarse Jesús a Jericó, estaba un ciego sentado junto al 
camino pidiendo limosna. 36Cuando oyó a la multitud que pasaba, pregun-
tó qué acontecía.

37—Jesús de Nazaret está pasando por aquí — le respondieron.
38—¡Jesús, Hijo de David, ten compasión de mí! — gritó el ciego.
39 Los que iban delante lo reprendían para que se callara, pero él se 

puso a gritar aun más fuerte:
—¡Hijo de David, ten compasión de mí!
40Jesús se detuvo y mandó que se lo trajeran. Cuando el ciego se acercó, 

le preguntó Jesús:
41—¿Qué quieres que haga por ti?
—Señor, quiero ver.
42—¡Recibe la vista! — le dijo Jesús—. Tu fe te ha sanado.
43 Al instante recobró la vista. Entonces, glorificando a Dios, comenzó a 

seguir a Jesús, y todos los que lo vieron daban alabanza a Dios. 18

119

1Jesús llegó a Jericó y comenzó a cruzar la ciudad. 2 Resulta que había allí 
un hombre llamado Zaqueo, jefe de los recaudadores de impuestos, que 
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era muy rico. 3 Estaba tratando de ver quién era Jesús, pero la multitud se 
lo impedía, pues era de baja estatura. 4 Por eso se adelantó corriendo y se 
subió a un árbol para poder verlo, ya que Jesús iba a pasar por allí.

5 Llegando al lugar, Jesús miró hacia arriba y le dijo:
—Zaqueo, baja enseguida. Tengo que quedarme hoy en tu casa.
6 Así que se apresuró a bajar y, muy contento, recibió a Jesús en su casa.
7 Al ver esto, todos empezaron a murmurar: «Ha ido a hospedarse con 

un pecador.»
8 Pero Zaqueo dijo resueltamente:
—Mira, Señor: Ahora mismo voy a dar a los pobres la mitad de mis 

bienes, y si en algo he defraudado a alguien, le devolveré cuatro veces la 
cantidad que sea.

9—Hoy ha llegado la salvación a esta casa — le dijo Jesús—, ya que éste 
también es hijo de Abraham. 10 Porque el Hijo del hombre vino a buscar y a 
salvar lo que se había perdido.

11Como la gente lo escuchaba, pasó a contarles una parábola, porque 
estaba cerca de Jerusalén y la gente pensaba que el reino de Dios iba a 
manifestarse en cualquier momento. 12 Así que les dijo: «Un hombre de la 
nobleza se fue a un país lejano para ser coronado rey y luego regresar. 
13 Llamó a diez de sus siervos y entregó a cada cual una buena cantidad de 
dinero. Les instruyó: “Hagan negocio con este dinero hasta que yo vuel-
va.” 14 Pero sus súbditos lo odiaban y mandaron tras él una delegación a 
decir: “No queremos a éste por rey.”

15»A pesar de todo, fue nombrado rey. Cuando regresó a su país, mandó 
llamar a los siervos a quienes había entregado el dinero, para enterarse 
de lo que habían ganado. 16Se presentó el primero y dijo: “Señor, su dinero 
ha producido diez veces más.” 17“¡Hiciste bien, siervo bueno! — le respon-
dió el rey—. Puesto que has sido fiel en tan poca cosa, te doy el gobierno 
de diez ciudades.” 18Se presentó el segundo y dijo: “Señor, su dinero ha pro-
ducido cinco veces más.” 19 El rey le respondió: “A ti te pongo sobre cinco 
ciudades.”

20»Llegó otro siervo y dijo: “Señor, aquí tiene su dinero; lo he tenido 
guardado, envuelto en un pañuelo. 21 Es que le tenía miedo a usted, que 
es un hombre muy exigente: toma lo que no depositó y cosecha lo que 
no sembró.” 22 El rey le contestó: “Siervo malo, con tus propias palabras te 
voy a juzgar. ¿Así que sabías que soy muy exigente, que tomo lo que no 
deposité y cosecho lo que no sembré? 23 Entonces, ¿por qué no pusiste mi 
dinero en el banco, para que al regresar pudiera reclamar los intereses?” 
24 Luego dijo a los presentes: “Quítenle el dinero y dénselo al que recibió 
diez veces más.” 25“Señor — protestaron—, ¡él ya tiene diez veces más!” 26 El 
rey contestó: “Les aseguro que a todo el que tiene, se le dará más, pero al 
que no tiene, se le quitará hasta lo que tiene. 27 Pero en cuanto a esos ene-
migos míos que no me querían por rey, tráiganlos acá y mátenlos delante 
de mí.”»
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